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PRESIDE: Señora Representante Sandra Etcheverry. 


MIEMBROS: Señores Representantes Mauricio Cusano, Álvaro Delgado, Arturo Melgar y Juan José 
Piñeyrúa. 


INVITADOS: Por el sector de las industrias textiles, ingeniero Norberto Cibils, Presidente de la 
Asociación de Industrias Textiles del Uruguay; señor Pedro Otegui, Lanas Trinidad S.A.; 
ingeniero agrónomo Eduardo Pietra, Central Lanera Uruguaya; contador Moisés Mamán 
Garón, sector hilanderías y tejedurías de AITU. 


Por el sector de la industria de la vestimenta, señores Elbio Fuscaldo, Presidente de la 
Cámara Industrial de la Vestimenta; Carlos Cibils Puppo, tintorería industrial Carlos Cibils 
S.A., doctor Daniel Rainusso, Sagrin e ingeniero Jorge Rey Raggio, Filaner S.A. 


(Ingresan a Sala integrantes de los sectores de las empresas textiles y de la vestimenta) 


——— La Comisión da la bienvenida a una delegación del sector de las empresas textiles, integrada por el 
ingeniero Norberto Cibils, Presidente de la Asociación de Industrias Textiles del Uruguay; el señor Pedro 
Otegui, de la Cadena Textiles de la Cámara de Industrias del Uruguay, y el ingeniero Eduardo Pietra, de la 
Cadena Textiles de la CIU, y a otra delegación del sector de las empresas de la vestimenta, integrada por el 
Presidente de esa Cámara, el señor Elbio Fuscaldo, y por los señores, Moisés Maman, Daniel Reinuso, Jorge 
Rey y Carlos Cibils. 


Voy a dar la palabra al señor Diputado Delgado, dado que fue él quien tuvo la iniciativa de invitarlos. 


SEÑOR DELGADO.- Antes que nada, quiero agradecer vuestra presencia numerosa y representativa 
de toda la cadena textil, que creo que es lo más interesante de esta convocatoria. 


No es la primera vez que esta Comisión cita al sector textil. Desde hace tiempo, el sector textil tiene 
problemas de competitividad. A nuestro juicio, los problemas se han venido agravando por factores 


endógenos y exógenos, y por condiciones que han cambiado, aumentando los costos a todo un proceso que 
está teniendo dificultades y que hoy por los datos que tenemos en nuestro poder tiene a más de 20.000 
personas empleadas. 


Esta Comisión ha venido haciendo el seguimiento al sector textil en general. Es más: ha convocado varias 
veces a autoridades del Ministerio de Industria, Energía y Minería por este tema, quienes se han 
comprometido para trabajar en la cadena textil. Inclusive, en ocasión de la discusión de una Rendición de 
Cuentas a raíz de un cambio en las reglas de juego en el régimen de devolución de impuestos, se votó un 
subsidio para sectores textiles que está terminando en estos días. Esta situación de pérdida de competitividad 
o de luz amarilla se ha ido intensificando a raíz de esta crisis que empieza a golpear a Uruguay. Quizás, el 
sector textil sea uno de los primeros que empiece a sentir la crisis regional e internacional, que va a agravar 
los problemas que viene arrastrando. Acá está toda la cadena, las particularidades son diversas pero el común 
denominador es que los afecta a todos. 


Más allá de que el principal cometido de esta Comisión y del Parlamento en general es legislar, también tiene 
el de poder articular entre los actores sociales y el Poder Ejecutivo y ser una caja de resonancia, en este caso, 
de todos los problemas que está viviendo el sector industrial. Con ese sentido fueron invitados y planteamos 
la convocatoria a algunos sectores, los primeros que están siendo afectados por esta crisis cuya dimensión y 
profundidad se desconoce. Algunos ya se empiezan a ver afectados, quizás porque se agravan las condiciones 
en que venían, no porque los afecte específicamente la crisis. 


Queríamos empezar por el sector textil en toda la amplitud de su cadena no solo por algunas medidas que se 
estaban tomando vinculadas a tratar de mitigar algún aspecto sino para escuchar las propuestas de medidas 
que brinden condiciones de funcionamiento. Creo que de eso se trata: de intentar brindar condiciones de 
funcionamiento y viabilidad a un sector que es muy importante, emplea mucha mano de obra y es tradicional 
en el Uruguay. 


Nuestra idea es escucharlos para recibir insumos de medidas además de las que estamos manejando nosotros 
y terminar esta primera ronda invitando a las autoridades del Poder Ejecutivo para colaborar en los procesos 
bilaterales que varios de los sectores industriales están teniendo con el Poder Ejecutivo para evaluar el 
impacto y buscar medidas que amortigiien los efectos de la crisis. Nuestra intención es colaborar en ese 
sentido, hacer un seguimiento a esos ámbitos laborales y contribuir a buscar soluciones. 


Ese fue el espíritu de la convocatoria. Quería aclararlo al inicio de la sesión y agradecer su presencia. 


SEÑOR CIBILS (don Roberto).- Agradecemos a los señores Representantes de la Comisión de 
Industria, Energía y Minería que nos reciban en este momento y nos den la oportunidad de poner a 
punto la información de qué es lo que está viviendo la industria y toda la cadena textil en este momento 
de crisis. 


Estamos presentes tres gremiales: la Asociación de Industrias Textiles del Uruguay con sus sectores de 
fabricación de tops, hilados y tejidos de lana, hilados y tejidos de algodón y productos varios, la Cámara 
Industrial de la Vestimenta dedicada a la fabricación de prendas y la Asociación de Fabricantes de Prendas de 
Tejido de Punto el Punto Industrial Uruguayo. 


Quiero hacer una breve interrupción y luego hablarán los representantes de cada uno de los sectores 


Como ustedes saben porque son gente informada, el mundo está en crisis. Empezó como una crisis financiera 
y ahora tenemos una crisis económica. Japón y Alemania se declararon en recesión. España anunció recesión 
para el tercer trimestre y posible recesión para el cuarto trimestre. 


Lo que queremos transmitirle a ustedes es cómo están viviendo esto las empresas. Hay problemas de 
mercado, de colocación de productos y de cancelación de pedidos. ¿Qué es lo que queremos defender? El 
empleo, los puestos de trabajo, la industria y las inversiones en equipamiento, en capital humano y en 
capacitación de la gente, que la industria ha venido haciendo durante muchos años. 


El 4 de noviembre Argentina emitió una disposición de licencia no automática previa a la importación para 
hilados y tejidos, lo cual bloquea prácticamente gran cantidad de exportaciones a ese país. Brasil incluye 


requisitos nuevos para la importación de tejidos que van casi hasta la sanidad de las ovejas, lo que constituye 
un trámite más que complica. 


Voy a dejarles una carpeta con una copia de la medida argentina y un memo de la situación del sector 
industrial de producción de telas y tejidos de lana y algunas medidas generales que se sugieren. 


A su vez, el sector de peinaduría de lana ha preparado un resumen de la situación general que consideramos 
bastante representativo de lo que estamos viviendo todos, sin perjuicio de que cada uno haga notar las 
particularidades de su sector. 


SEÑOR OTEGUI.- Queremos manifestar nuestro agradecimiento por que hoy todos ustedes nos estén 
prestando sus oídos. 


Voy a dejarles unas carpetas que contienen material con buena información actualizada sobre las 
exportaciones textiles y del rubro ovino en Uruguay y distintos indicadores de evolución del tipo de cambio, 
de las tarifas públicas y de los costos salariales. Esos documentos los hemos venido preparando en forma 
continua en los últimos años y en todo momento hemos estado ilustrando a las autoridades nacionales sobre 
el desempeño de nuestro subsector en la industria textil. 


Si tomamos el informe del SUL elaborado el día 4 de noviembre que figura al comienzo, considerando año 
corrido y el cierre de la zafra lanera con los doce meses cerrados al 30 de octubre, vemos que el rubro ovino 
en su totalidad alcanzó exportaciones por US$ 312:000.000. Es decir que la vieja y querida oveja le dio a 
Uruguay US$ 300:000.000 de exportaciones. En la apertura por sublíneas, tenemos la lana, la carne ovina 
carne congelada u ovinos en pie y las pieles lanares. Vemos así que dentro de los US$ 312:000.000 a la parte 
textil corresponden US$ 234:000.000. Y si cambiamos de página, vemos abajo un cuadro donde se abren los 
US$ 234:000.000 por subsector: lana sucia US$ 33:000.000, lana lavada, lana peinada en tops que es el 
sector que nosotros representamos US$ 125:000.000, y luego vemos cómo continúa la cadena de valor 
agregado. A los hilados corresponde US$ 1:600.000, a los tejidos US$ 31:000.000, a las prendas 

US$ 13:000.000, luego están las mantas y alfombras. Nada nos gustaría más que fueran los tejidos y las 
prendas en lugar de los tops los que generaran esos US$ 125:000.000. En un altísimo porcentaje la industria 
posterior al peinado en lo que es lana concretamente, el abastecimiento de hilados o tejidos, sea de las 
empresas que exportan telas o de las confecciones emplea lana de origen nacional, con lo cual pasó en algún 
momento por un lavadero y por una peinaduría. La apuesta es agregar más valor. 


Como sector, fuimos recibidos por esta Comisión a fines de 2005 y principios de 2006 y realizamos 
intercambios de ideas. Durante este período en que las dificultades continuaron presentes, el Gobierno apoyó 
con un subsidio al sector peinadurías de lana pero, lamentablemente, eso terminó hace quince días. La 
protección que tuvo nuestro sector fue para parte del año 2007 y el primer semestre de 2008. Reitero que 
hace pocas semanas terminamos de cobrar el subsidio. 


Por otro lado, el Gobierno, sensible con las dificultades que venía mostrando el sector, le permitió entrar en el 
régimen de prefinanciación de exportaciones del Banco Central del Uruguay. Es un régimen que ayuda y 
nosotros estamos agradecidos, pero la suma del subsidio con la mejora por el régimen de prefinanciación del 
Banco Central, lamentablemente, no fue suficiente para poner el sector en competitividad para la exportación 
de lana sucia. 


Diría que la gran competencia de la industria a este nivel está dentro del país. La exportación de materia 
prima con menor grado de incorporación de valor agregado estos últimos años ha corrido con ventaja; a este 
sector le ha pegado menos la variación del tipo de cambio. Este sector trabaja con procesos mucho más 
rápidos, ya que puede recibir lana sucia de un establecimiento, de una estancia, en la mañana, y de tarde, o al 
día siguiente, tenerla en un contenedor en el Puerto de Montevideo. A nuestra industria el proceso, que 
comienza cuando se recibe lana sucia, la lava, la peina y la teje, lleva meses, pero dentro del país. El 
suministro de materia prima es muy zafral, ya que la zafra de esquila en Uruguay de las ovejas, generalmente 
es entre setiembre y octubre o noviembre, y en esos pocos meses la industria debe captar materia prima para 
trabajar a año redondo. 


Lo único que pedimos como sector es contar con las armas que nos permitan, en buena ley, competir con la 
exportación de materia prima. No pedimos ningún beneficio adicional por encima de lo que corresponde. 


Repito que nuestro principal escollo en estos casi tres años fue la creciente exportación de lana sucia a otros 
países fundamentalmente el destino fue China, y la industria uruguaya ha tenido poca capacidad para 
competir. 


¿Dónde están los principales escollos para la industria? Figuran en una página en la carpeta que entregamos a 
la Comisión, donde destacamos que a pesar de que la cotización del dólar en nuestro país ha tenido un 
movimiento, aún consideramos que su valor es bajo, ya que todavía estamos por debajo de los valores de 
hace un año. Otro aspecto importante es que la industria precisa una precisión en las variables: no nos sirve 
que el dólar suba o baje $ 3 o $ 4 en quince días. La industria tiene que comprar y fijar condiciones para el 
productor, el cliente que sigue en la cadena de producción, ya sea en la plaza o en el exterior, y precisamos un 
marco de referencia lo más claro y estable posible. 


Asimismo, tenemos un viejo litigio, no resuelto, con la devolución de impuestos. Nuestro sector estaba 
incluido en un régimen por el que se le devolvía un 4,25%. El Ministerio de Economía y Finanzas el año 
pasado pidió a los distintos sectores que hicieran un ejercicio de reactualizar para saber cuáles serían los 
porcentajes de devolución de impuestos que deberían corresponder para el 2008. El sector de peinaduría de 
lana entregó un informe que indicaba que la devolución debía estar en el orden del 6,5%, frente al 4,25% que 
ya existía. En señal de afecto y cariño caímos en las generales de ley y se nos devuelve un 2%. Es decir, en 
cuanto a la devolución de impuestos estamos mucho peor que cuando empezó el ejercicio para saber qué tasa 
correspondería. 


Por otra parte, hasta la crisis del 2002, en términos generales, el Gobierno central pagaba la devolución de 
impuestos treinta días después de exportada la mercadería. Después de la crisis del 2002, entre las distintas 
medidas que se tuvieron que adoptar, se llevó el plazo de devolución de esas obligaciones a los trescientos 
sesenta días. Es decir, las empresas exportadoras pasamos a financiar por un año al Estado, por el cambio de 
este derecho de cobro por devolución de impuestos. Pero la crisis del 2002 pasó hace rato, y hasta ahora esto 
no se ha podido modificar, con lo cual las empresas exportadoras siguen financiando este largo período con la 
devolución de impuestos. 


Por su parte, el año pasado el Gobierno elevó el tope de los aportes patronales, que empezará a regir a partir 
de enero de 2009, del 7,5%, y en una medida transitoria de apoyo a la industria textil fijó el porcentaje en el 
4,5%. En este momento, la ley establece que los aportes serán del 7,5%; el subsector textil está pagando el 
4,5%, pero a partir de enero de 2009 pasamos a tributar el 7,5%. 


Asimismo, en el régimen de DISSE aportábamos el 2,5% y ahora, por el FONASA, pasamos a tributar un 
5%. 


El tema de los Consejos de Salarios imagino que será abordado por los colegas de los subsectores 
representados en esta delegación. 


En cuanto a las tarifas públicas, especialmente queremos remarcar el costo de la tarifa de UTE. Si calculamos 
en dólares, la industria ha tenido un aumento muy importante, como se explica en la carpeta que entregamos 
a la Comisión. 


La combinación de estos factores es lo que condicionó a la industria del peinado de lana para competir con la 
exportación de lana sucia. 


Reitero que no estamos pidiendo ningún castigo para la exportación de lana sucia; creemos que la amplitud 
de mercado es mejor para todos, pero la incidencia de todos estos temas por la que se ha venido quejando la 
industria del peinado en forma constante, en el caso de nuestros amigos y competidores del sector de la lana 
sucia es bajísima. 


Hemos mantenido reuniones con distintos Ministros; en las últimas semanas nos reunimos con el señor 
Ministro de Industria, Energía y Minería y con el nuevo señor Ministro de Economía y Finanzas. Sabemos 
que se están estudiando medidas, pero hasta ahora no conocemos en detalle qué, cuándo ni cómo. A todos 
estos factores que hemos venido detallando desde el 2005 hasta ahora, hoy se agrega el plato fuerte de la 
crisis mundial, que nos toca vivir a todos. Sabemos que el Poder Ejecutivo no puede vender pesimismo, pero 
tampoco puede pecar de optimista en un momento en que la situación no es de fiesta. Uruguay no es una 
excepción y no escapa a las consecuencias que vive el mundo. 


En nuestro sector existen compradores del exterior; algunos intentan demorar las entregas, otros, renegociar 
los precios o hasta cancelar contratos ya concertados. En el mundo en Uruguay también los consumidores, 
frente a una crisis, una de las primeras medidas que toman es dejar de gastar y de comprar lo más 
prescindible. Lamentablemente, los productos textiles entran en este capítulo, y ha habido una fuerte 
contracción del consumo, que ya está pegando a toda la cadena industrial. Frente a una menor demanda, al 
productor le es más difícil vender su lana, al lavadero, lavarla, a nosotros, peinarla, y a los señores en esta 
mesa, que representan distintos sectores, continuar con su proceso industrial. 


Conocemos algunas empresas que han mandado su personal al seguro de desempleo y detenido sus 
actividades. La situación es realmente delicada, y no alcanza con decir que estamos bien blindados y que se 
está estudiando la situación. ¡Ojo que cuando uno está en el agua, un buen blindaje lo puede llevar al fondo 
del mar! Todos los días debemos pelear por mantener las empresas abiertas y con costos que permitan seguir 
trabajando. Y muchas veces pasa que en momentos de dificultades los costos suben rápidamente. Nos 
veníamos quejando de los costos cuando había una buena demanda, y se podrán imaginar ustedes qué puede 
pasar con los costos cuando la demanda cae. 


La crisis puede durar meses. Lamentablemente, muchas empresas en el mundo van a cerrar sus puertas y 
mucha gente va a perder sus empleos. Esto no es una amenaza sino una realidad y ya lo estamos viendo en la 
televisión y leyendo en los diarios. Confiamos en que en nuestro país las medidas sean oportunas y el costo 
de esta tormenta sea el menor posible para el Uruguay. Importan las medidas en sí, pero también es relevante 
el momento en que se adoptan, en qué tiempo y con qué oportunidad se toman. Si el cirujano llega tarde a la 
sala de operaciones o el bombero llega tarde a combatir un incendio podemos imaginar cuáles son las 
consecuencias. 


SEÑOR FUSCALDO.- Voy a tratar de ser breve y conciso. Del tema de la vestimenta se ha hablado 
mucho, inclusive en el Uruguay. Básicamente toda la cadena de antecedentes es absolutamente 
compartible con la del sector topista, pero quisiera concentrarme en dos temas. 


Por un lado, desde hace tiempo este sector viene analizando las medidas estructurales que se pueden tomar y 
en este momento está trabajando con el Poder Ejecutivo en una mesa formada en el Ministerio de Industria, 
Energía y Minería en la que participan el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social y los trabajadores. 
Estamos en una etapa en la que hemos llegado a un acuerdo de las tres partes: Ejecutivo, trabajadores y 
empresarios, sobre cuáles serían las medidas de fondo para el sector. Esto habrá que elevarlo a los Ministros 
y está en proceso. 


Pero dentro de este esquema de trabajo ordenado, organizado y llevado adelante en el tiempo, cae una crisis 
mundial que afecta a los exportadores en forma directa, porque está atacando los mercados de destino, y al 
mercado interno por la baja de la demanda y, fundamentalmente, por dos factores que están previstos en el 
análisis pero que me parece que no solo van a requerir de una política gubernamental o del Ejecutivo sino de 
una política o un consenso nacional. Uno de los temas es el de los precios en Aduana, que es delicado. Tengo 
en mi poder documentos que muestran los resultados del sector hasta el mes de marzo. Este sector vende a 
US$ 40.000 la tonelada; no hay muchos sectores que vendan a ese precio. El precio promedio de lo que 
vendemos nosotros es US$ 40, y el precio al que importamos de China es US$ 7. Este no es un problema de 
Uruguay sino que se ha dado en otros países. Por ejemplo, se ha dado en Brasil, que en marzo de 2006 estaba 
importando a US$ 8 hasta que tomaron algunas medidas porque hicieron una comparación y vieron que de 
China salían US$ 30:000.000 pero a Brasil llegaban solo US$ 15:000.000. Entonces, elevaron el precio a 
US$ 17 promedio, que es más o menos el promedio que recibe Argentina. 


Por tanto aquí hay dos temas. Uno es el de la competencia desleal y el otro el de la pérdida fiscal. Se trata de 
dos asuntos a los que debiéramos echar mano rápidamente y la medida para eso es la certificación de los 
precios por empresas independientes. Esa es una medida que utilizan países como México, que conocen bien 
el tema. Sé que esto no es sencillo, pero si no le echamos mano ahora, cuando tenemos estos problemas, creo 
que no le echaremos mano nunca. Y me parece que esto es grave y urgente. 


El segundo tema tiene que ver con las compras públicas. Históricamente, Uruguay ha tenido una política de 
compras públicas que si bien le ha dado alguna ventaja al productor nacional que en términos genéricos debe 
ser razonable para algunos sectores, en un producto con tanto valor agregado no existe 10% que pueda 
justificar la brecha de precios que hay entre los US$ 7 el kilo y los US$ 40 que exportamos nosotros. 


Hay un caso muy concreto que sirve como ejemplo; no quiero hacer demasiado énfasis en lo puntual, pero 
me parece que grafica muy bien cuál es la situación. La policía acaba de abrir una licitación por 25.000 
"sweaters". El precio de Oriente es US$ 8 y el mejor precio uruguayo es US$ 18. Pero si miramos la 
estructura de costos del sector, esto se divide en tercios: 30% corresponde a materia prima, algo más de 30% 
a gastos generales, y otro tercio a mano de obra directa. Cuando nosotros compramos en China lo que 
estamos haciendo es dejar sin trabajo a los trabajadores uruguayos, que no hacen aportes, no cobran salarios, 
no pagan IVA cuando compran y salen a cobrar seguros de paro. Entonces, en este caso particular, nosotros 
vamos a importar a US$ 8, que es el mismo costo de la materia prima, que será de Oriente, y la tercera parte 
de los US$ 18 es menos de US$ 8, pero quedan aquí adentro; los otros US$ 10 quedarían adentro moviendo 
la rueda interna. Me parece que eso es clave y en algunos sectores en particular se debería tener una política 
de Estado mucho más agresiva con respecto a las compras públicas. Porque no es que al Estado y al 
contribuyente le cueste más; teóricamente le cuesta más, pero después que cerró el círculo del dinero le sigue 
costando lo mismo o menos, con la diferencia que está trabajando y no sentado en la casa cobrando un seguro 
de paro, lo que desde el punto de vista social me parece bastante más constructivo. 


Las medidas de Argentina y Brasil nos afectan y lo hacen hoy, ya. Con Brasil hay diálogo político, pero es 
claro y notorio que con Argentina no tenemos de qué hablar. Por el lado de los privados estamos tratando de 
entretejer algún mecanismo al respecto. Sabemos que el objetivo de las medidas de Argentina no es destinado 
a Uruguay sino a frenar a Oriente, porque a ellos les pasó lo mismo que a nosotros. En Uruguay, a medida 
que bajaban las exportaciones, crecían en forma exponencial las importaciones. En dos años y medio o tres 
pasamos de importar US$ 40:000.000 a importar US$ 100:000.000. Quiere decir que la bonanza de los 
tiempos buenos, del viento a favor, se la llevó Oriente. El BPS no lo pagamos acá; lo correspondiente al BPS 
se lo terminamos pagando a los chinos. 


Estas medidas: Aduana y compras públicas, me parece que serían importantes y trascendentes y permitirían, 
primero, soluciones económicas a la gente que se dedica al comercio interno y, segundo, serían señales 
claras, concretas y fuertes, para el sector en particular y para el resto de los sectores, en cuanto a que hay 
alguien que se preocupa de estos temas. 


Quisiera concentrar el asunto de esta manera, porque si planteamos diez problemas o diez soluciones, me 
parece que nos vamos a perder por lo menos ocho. 


SEÑOR REY.- Adhiero a las palabras del señor Fuscaldo. 


Nosotros también estamos participando en esa mesa tripartita formada por el Ministerio de Industria, Energía 
y Minería, el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social y por los trabajadores. Estamos buscando soluciones, 
específicamente, en el tema de las compras públicas, por su gravedad, máxime pensando en los tiempos de 
crisis que estamos viviendo. Creo que la política pública debería reverse en vista de la coyuntura 
internacional que estamos afrontando todas las empresas. 


SEÑOR PIETRA.- Represento a la Central Lanera Uruguaya, que es una cooperativa de productores 
agropecuarios, además de tener nuestra propia industria. 


Esta situación pega duramente en el sector agropecuario y, especialmente, en los productores de ovejas. 


Durante mucho tiempo el sector de los productores de ovejas ha sido duramente castigado. Prácticamente, el 
100% de la lana se exporta fuera de la región, y la pérdida que ha tenido el país con respecto al resto del 
mundo a veces no estamos tan mal competitivamente con los vecinos, pero con el resto del mundo 
prácticamente hemos estado muy mal siempre ha afectado duramente al sector ovino. Hubo una caída muy 
importante del stock lanar que se detuvo solo parcialmente. Después de la evaluación de 2002 se recuperó 
parte de la competitividad perdida. Ahora ese stock entró nuevamente en una fase de deterioro, que es la base 
de todo este complejo industrial textil. Si nos quedamos sin lanares, deja de haber penadurías y si bien el 
resto del sector hilandería, vestimenta, podría funcionar con insumos importados, complicaría enormemente 
su funcionamiento. Nos parece que la defensa de la rentabilidad y la supervivencia del productor cuidador de 
ovinos es muy importante. 


Quiero agregar además que las ovejas están fundamentalmente en los suelos más pobres del país: zonas de 
basalto y cristalino. Esos productores no fueron beneficiados por el "boom" agrícola que felizmente tuvo el 


país en los últimos años, porque la agricultura no se desarrolla en ese tipo de suelos. Por tanto, resulta vital la 
defensa en este sentido. 


Lo otro que quiero agregar es que el productor está jugado a tener una cadena textil lanera integrada y a que 
funcione bien, porque la alternativa que tenemos es la exportación de la lana sucia, que no solamente no 
genera empleo para el resto de los uruguayos sino que además prácticamente tiene un solo mercado: China, al 
que se entra por precio y no por calidad. Un país como el Uruguay necesariamente tiene que apostar a entrar 
con sus productos por calidad, con mayor valor agregado, porque no tenemos la dimensión como para ser 
productores de "commodities" puros y competir a nivel de precios. De manera que la defensa de la cadena 
textil y todas las medidas que estamos reclamando son vitales para la supervivencia del productor lanero en 
los campos más pobres del país. 


Lo otro que quería mencionar es que el sector ovino viene trabajando desde hace aproximadamente tres 
meses, con el apoyo de una consultoría, en la elaboración de un plan estratégico en el rubro. En ese sentido, 
el SUL Secretariado Uruguayo de la Lana, la industria frigorífica ovina y la industria topista del país, hemos 
financiado y participado activamente de este proceso, y hemos invitado a otras instituciones o personas que 
también participan de la cadena ovina del país. El trabajo está bastante avanzado. Tenemos previsto hacer una 
presentación final del trabajo el 10 de diciembre, a la que estarán invitados los integrantes de esta Comisión. 
Nos gustaría que pudieran participar. 


SEÑOR REINUSO.- Voy a hablar, como dije varias veces, en nombre de los "huerfanitos del mercado 
interno". Nosotros consideramos que hay otra cancha donde se tienen que jugar los partidos de las 
empresas que abastecemos el mercado interno, que también generamos valor y puestos de trabajo. 


Estamos afectados por los mismos problemas que nombraron quienes me precedieron en el uso de la palabra. 
Para nosotros son muy importantes dos temas, que premian la actividad. En primer lugar, la exoneración de 
los aportes patronales quienes estamos en el mercado interno estamos pagando un 7,5 y, en segundo término, 
el valor de la energía. Para nosotros son dos temas bien importantes que tienen que resolverse ya. Estamos 
afectados inclusive por el tema de los Consejos de Salarios. Nuestros competidores no están en la rama textil, 
sino en el sector comercio, con salarios muy diferentes al de los industriales. Estamos perjudicados por todas 
las condiciones de competitividad con Argentina y Brasil y con todo lo que es producto importado. A su vez, 
se nos considera como parte del sector industrial, lo que a la larga termina afectándonos. 


Uno de los temas que quería dejar planteado es el siguiente. Se habla del péndulo en las relaciones laborales. 
Nosotros no creemos en el péndulo; nosotros creemos en las relaciones normales de trabajo en línea recta; los 
péndulos no existen porque las empresas que nunca nos subimos al péndulo no nos queremos subir. Reitero: 
no creemos en el péndulo; creemos en las relaciones laborales, y eso lo demuestra el hecho de que las 
empresas textiles tienen años de vida en el país y no son empresas nuevas. 


Simplemente, queríamos dejar planteados estos dos temas que enfrentamos las empresas dedicadas al 
mercado interno, que para nosotros deben tener rápida solución. 


SEÑOR FUSCALDO.- Hago entrega a la Comisión de los datos actualizados al mes de octubre. 
SEÑOR MAMAN.- Agradezco la preocupación de la Comisión por el sector textil. 


No puedo decir mucho más de lo que han expresado quienes me precedieron en el uso de la palabra, pero 
simplemente quiero hacer una reflexión. 


En el año 2007, con motivo del subsidio a la industria textil, dijimos claramente que habían hecho un modelo 
econométrico perfecto, en el que nos sacaban las ventajas que teníamos en ese momento por ventajas 
temporales. No nos dieron más; nos sacaron la exoneración del Impuesto al Patrimonio, nos eliminaron el 
aporte patronal y nos bajaron la devolución del impuesto del 6% al 2%. Tanto los sectores con mano de obra 
pequeña como muy elevada aquí hay algunos presentes tenemos la misma deducción de impuesto. Teniendo 
en cuenta que era un equipo técnicamente calificado, esta medida es absolutamente antitécnica. 


Desde el punto de vista de la devolución de impuestos, en el año 2002 nos pidieron por un plazo de un año un 
certificado de deducción de impuesto cobrado al año. Para no perder valor nos dijeron: "No se preocupen, se 
lo damos en dólares". Por supuesto que recibimos mucho menos, porque en aquel momento el tipo de cambio 
estaba en el orden de los $ 26. Lo daban en mayo y nos daban un certificado de devolución de impuestos a 
ser negociado a mayo del año siguiente. Por supuesto los pesos eran menos por una razón cambiaria. En ese 
momento planteamos que la preocupación de los subsidios del Gobierno era cierta, pero que era una situación 
de igualdad, en la que nos sacaban y nos daban algo temporal. En nuestro caso el subsidio vence en el 20009. | 


Entonces, en 2007, antes de cobrarse el subsidio, planteamos que había empresas de nuestro sector que no 
estaban de acuerdo con cobrar dicho subsidio. El problema era que íbamos a cobrar el subsidio, íbamos a 
llegar a fines de 2009 en peores condiciones claramente sin saber por supuesto del descenso en el tipo de 
cambio y se nos iba a decir: "Les dimos el subsidio y estos empresarios tan ineficientes están en la misma 
situación que antes del subsidio". 


Por lo tanto, el 23 de julio de 2007, planteamos a las autoridades del Gobierno, tanto del Ministerio de 
Economía y Finanzas como del de Industria, Energía y Minería, que no había nada peor que dar un subsidio 
si después de que este cayera el sector no se mantenía en pie por sus propios medios. Evidentemente, ¿por 
qué el Gobierno iba a gastar en un subsidio que iba a dejar en las mismas condiciones o peores cuando esa 
medida terminara? Por lo tanto, el Gobierno no lo daba y sabíamos la situación en ese momento: cierre de 
empresas. Nos dijeron que iba a ser estudiado. Nos dijeron también que podía ser una transición porque el 
sector textil tenía una importancia muy grande, porque existía la posibilidad de un Tratado de Libre 
Comercio con Estados Unidos. Ese país es el principal importador de tejidos y de prendas de vestimenta. Es 
decir, nosotros entramos a Estados Unidos con un arancel, en cien por cien lana, que va desde el 18% al 23%. 
Entonces, se hace muy difícil competir con otros países que tienen un Tratado de Libre Comercio, tanto 
algunos de América, como Vietnam o Sudáfrica, que tiene un nivel arancelario cero. De alguna forma u otra, 
en cuanto al tejido cien por cien, tenemos mercados correctos dentro del MERCOSUR y del NAFTA, que es 
el acuerdo con México. Se entendía como si esta medida de subsidio fuese una transición a tener un mercado 
más importante, a acuerdos bilaterales importantes, en los que los niveles arancelarios no nos perjudicaran. El 
sector estuvo apostando a segmentos de mercado, porque competir en cien por cien lana con China era 
imposible. Entonces, se estuvieron haciendo mezclas de lana con otras fibras más caras o más baratas que la 
lana, como seda, lino, bambú, polyester, a fin de entrar en un segmento del mercado en el que no tuviéramos 
un arancel del 18% o del 23%. Ahí teníamos aranceles del 6% al 8%. Y así avizoramos una salida interesante 
e importante para el sector, pero no era suficiente con ir a ese segmento sin vender cien por cien lana. Esta es 
materia prima nacional; las otras son materias primas importadas. Hay un costo de capital circulante 
importante en el mantenimiento del "stock" porque la seda viene de China, el lino de Bélgica, el bambú de la 
India. Traerlos por avión es imposible; son cantidades monstruosas, a tal punto que en algunas muestras que 
se traen de bambú o lino, el transporte aéreo es más caro que la materia prima. Entonces, creemos que ha 
habido una omisión desde el año 2007 en que planteamos a las autoridades nacionales la posibilidad de crear 
las condicionantes para que, una vez que se termine el periodo del cobro del subsidio, estos sectores pudieran 
mantenerse en pie por sí mismos. Este es un planteo que hacemos. 


Con respecto al tema en general, en cuanto a las medidas que se están planteando, también es muy importante 
considerar que hay sectores que son zafrales. En diciembre y en enero se decide hasta julio. Generalmente, 
los precios se dan en setiembre u octubre porque es la época en que uno se aprovisiona de los "top" de lana y 
fija los precios para la temporada siguiente. Hoy, el tema de los precios es muy importante porque el mundo 
está invadido por "stocks", es decir, la gente que no ha podido colocar los productos. Y es uno de los 
problemas que vamos a tener en el Uruguay, no solo con textiles sino con cualquier otro producto. Habrá una 
presencia masiva de "stock". Algunos países han tomado precauciones. México y Argentina lo hicieron en 
materia de medidas paraarancelarias. 


Si no hay una solución a corto plazo como la que planteaba el señor Otegui, podemos correr el riesgo de 
tener un semestre casi sin actividad: desde enero hasta julio. Esa es una realidad. 


Otra realidad que me gustaría comentar no tengo ningún problema en suministrar toda la documentación del 
caso es que México es un mercado que desapareció. El problema de la crisis es un factor importante para 
México por su relación con Estados Unidos. Ahí está la maquila de nuestros tejidos. En julio, en México, un 
dólar estaba a 10 y hoy está a 13,40. Además, un mercado que venía respondiendo bien, como el brasileño, 
hoy no está pagando, no está retirando mercadería. No está pagando porque tienen la sensibilidad de que el 


real va a estar en dos; entonces, no pagan lo que se llevaron. Tampoco despachan lo que tienen para 
despachar y no hacen pedidos porque están a la espera de que vengan "stocks" muy baratos del MERCOSUR 
o de Colombia, país con el que tiene un tratado 


Entonces, el grado de urgencia que requieren estas medidas se debe a que, si se demoran, se pierde toda una 
temporada; inclusive, en algún caso, la supervivencia de alguna de las empresas. 


Es imprescindible conservar el empleo y la producción en el país. ¿Cuál es el costo para el país? Debe de ser 
muy importante. Pero mucho más importante es perder una actividad que se desarrolló durante decenas de 
años, en la que hay un reconocimiento a la calidad uruguaya en cuanto a "sweaters" y a accesorios de la 
industria textil, a "tops", ya que durante el año 2002, en plena crisis, llegamos a ser los segundos 
exportadores del mundo. Hay un reconocimiento de la calidad de nuestros casimires, de nuestras telas, pero 
todo eso se perdería, porque realmente no hay posibilidad de recambio. Esa es la realidad. Por lo tanto, el 
mejor negocio que pueden tener el Gobierno, UTE, el Banco de Previsión Social es recoger menos tributos 
pero no pagar seguros de paro, teniendo en cuenta el perjuicio que puede traer al entramado social desde el 
punto de vista del empleo, cosa que a nosotros nos preocupa mucho. 


SEÑOR CIBILS (don Norberto).- Después de todas estas exposiciones, queda clara la urgencia. Hay 
problemas estructurales y otros coyunturales. Sin perjuicio de seguir estudiando todo lo que hace falta, 
no podemos llegar tarde al incendio. Hay una crisis; la crisis es grave. Y hay problemas de temporada; 
hay fechas en las cuales los clientes del exterior hacen las compras. A medida que aumenta el valor 
agregado del producto, la estacionalidad en prendas y en tejidos es notoria y hay fechas en las cuales 
ellos compran. Si no compraron en esa fecha, hay que esperar a la estación siguiente a que ellos salgan 
de nuevo a comprar. Y son meses que nos quedamos sin pedidos. 


Dentro de las posibles medidas de las que hablamos, de apoyo a la industria, se destacan en primer lugar las 
de apoyo a la producción. Básicamente, serían las que pueden contribuir a la reducción de costos. Una de 
ellas, típica, podría ser la exoneración del aporte patronal, que la actividad industrial ya lo tenía, pero 
después, en los últimos años, se ha visto recargada por la imposición de aportes patronales. 


Otra medida podría ser el uso de las tarifas públicas como un mecanismo para favorecer los procesos de 
manufactura o de actividad industrial en Uruguay. 


En cuanto a las empresas que trabajan para exportar, se podrían mejorar los mecanismos de devolución de 
impuestos. Todos dicen que no se pueden exportar impuestos, que ningún país exporta impuestos, que 
ninguna empresa puede exportar impuestos, pero a todos los productos uruguayos le estamos dando un 2% 
por devolución de impuestos, independientemente de su valor agregado. Es cuestión de estudiar y saber 
cuánto hay de impuesto incluido o "embutido", como dicen los brasileños en cada producto, y hacer una 
devolución real de los impuestos, efectiva, y no a los 360 días, que si bien es válido, hay que esperar un año 
para volver cobrar. 


En cuanto a los exportadores, en una crisis como esta tenemos los problemas de admisión temporaria los 
plazos comienzan a vencer y las prefinanciaciones. Conseguir prórrogas para estos mecanismos es 
importante. 


Para la industria que trabaja para el mercado interno, la competencia la realizan los productos importados, 
pues tienen costos salariales menores y situaciones muy distintas. Hay que controlar efectivamente las 
importaciones, la subfacturación tal como se hace en otros países; no estamos descubriendo nada, utilizar 
transitoriamente el poder de compra del Estado. Los señores Diputados saben que si se consiguiera comprar 
en Uruguay los 25.000 "sweaters" por los que se llamó a licitación serían muchas horas de trabajo para los 
uruguayos. 


SEÑOR DELGADO.- Creo que el resumen realizado por el señor Cibils es muy esquemático y claro. 


Junto al equipo que trabaja con nosotros hemos preparado algunas propuestas de medidas que pensamos 
llevar a los Ministerios de Industria, Energía y Minería y de Economía y Finanzas. Reitero que mi idea es 
empezar con cuatro sectores, que son los primeros afectados; en el caso de la industria textil hay una 
sobreafectación por la crisis internacional. Los primeros sectores afectados son los textiles, las curtiembres, 


los frigoríficos y también la Unión de Exportadores del Uruguay. Nuestra idea es invitar a los integrantes de 
los Ministerios correspondientes para intentar colaborar, transmitir inquietudes, ayudar en la búsqueda de 
soluciones y hacer un seguimiento para que las decisiones se tomen en buen sentido ¡ojalá!, pero también en 
tiempo y forma. Creo que es importante que las buenas soluciones se tomen a tiempo. 


Seguramente no estaríamos hablando de estas cosas con tanto dramatismo si existiera un Tratado de Libre 
Comercio con Estados Unidos de América. Quizás la situación para estos sectores, en algunos aspectos, 
hubiera sido bien diferente. 


El contador Maman manifestó que están buscando mecanismos como la mezcla de fibras para tratar de entrar 
con aranceles más competitivos en Estados Unidos. Esto implica mucho más que al sector de la lana, que 
puede ser fundamental, pero aquí se abarca mucho más. Estamos al tanto de las convocatorias del SUL y 
otros organismos, vinculando toda la cadena ovina. El sector ovino debería ser estratégico a nivel nacional, y 
así debería ser encarado porque sigue disminuyendo el stock de ovinos; desde el IMEBA a la lana, pasando 
por una cantidad de cosas más, lo que debemos hacer es promocionar la producción ovina. Pero reitero que 
esto va más allá de la lana. 


Todas las medidas implican costo fiscal, y eso es algo claro. El Gobierno dice que la brecha fiscal se achicó, 
aunque también es cierto que en esto se aplica el concepto costo-oportunidad. Sin bien hay un costo fiscal, 
dejar de tomar otras medidas implica un costo social. Nosotros habíamos hecho algunos cálculos respecto a 
una proyección del seguro de desempleo; concretamente queríamos saber cuánto le cuesta a la sociedad, que 
lo paga a través de impuestos, y cuánto repercutía en el comparativo la rebaja de aportes patronales. Me 
parece que estos son los cálculos que hay que hacer. 


Algunos dirán por qué se probó en un sector, en detrimento de otro, pero en definitiva hay sectores que son 
estratégicos para el país no estamos inventando la rueda y hay otros países, proteccionistas o no, que así lo 
hacen. Hay sectores estratégicos que tienen vulnerabilidades, y con ellas hay que trabajar; es un dato de la 

realidad; si queremos que se preserven como sectores, tenemos que trabajar en ese sentido. 


Decía que había propuesto algunas medidas que enviaré al Ministerio de Industria, Energía y Minería. Una de 
ellas tiene que ver con elevar a 6% la devolución de impuestos indirectos. Este es un tema que la Comisión 
analizó mucho; recuerdo que invitamos al Poder Ejecutivo, a la Unión de Exportadores. Cuando cambió el 
régimen de devolución de impuestos y pasó a un porcentaje único y plano de 2%, se generaron injusticias y 
mayor recaudación. En el medio hubo una brecha de entre US$ 60:000.000 y US$ 70:000.000 a favor de la 
recaudación, de los cuales se afectó solo una parte a cuatro proyectos. El argumento era que eso se volcaba a 
sectores productivos, pero solo hubo cuatro proyectos, que se votaron en la Rendición de Cuentas. 


Me refiero a la cadena textil, con US$ 6:000.000 si no recuerdo mal; al Sistema de Identificación y Registro 
Animal, SIRA, con las caravanas y trazabilidad ovina; a la Agencia Nacional de Investigación y Desarrollo, y 
al Instituto de Calidad. Varios de estos proyectos están finalizando: el SIRA era por única vez, los subsidios 
al sector textil era por dos años y se están terminando, y los otros proyectos eran por única vez. 


La diferencia de recaudación sigue existiendo, pero además con un agravante: en aquel momento y me 
parecía lógico se avanzó sobre la idea de que se iba a estudiar sector por sector para devolver los impuestos 
indirectos que correspondían. Ese podía ser un criterio legítimo del Poder Ejecutivo que quería cambiar el 
sistema. 


En los papeles se creó una Comisión Interministerial que nunca funcionó y no hubo hasta donde sabemos 
nosotros estudios sector por sector para determinar cuál era la magnitud de los impuestos indirectos que 
afectaban a cada una de las cadenas y había que devolver. Hoy seguimos con tasa única. 


Los momentos de crisis, sobre todo para los sectores exportadores, es una buena oportunidad para trabajar en 
esa línea. 


También tenemos algunas ideas respecto a la habilitación de líneas especiales de crédito por parte del Banco 
de la República y estímulos a los bancos privados. Hoy hay problemas de capital de trabajo requerido. 
Estamos hablando de mecanismos de garantías que utilicen mayores stocks y los créditos por ventas; para los 
bancos privados se deberían establecer incentivos que logren los mismos objetivos con regímenes de encaje 


Estas son algunas ideas que ayudarían al problema de la desfinanciación. 


En cuanto a los aportes patronales, hubo un doble encarecimiento. Con el aporte el FONASA, pasaron de 
2,5% a 5%, y de no tener aporte patronal, a partir del 1* de enero deberán aportar 7,5%. En un momento de 
crisis hay que preservar eso. 


También estamos haciendo estudios sobre cuánto impactaría, en costo fiscal, reducir 5% el aporte patronal y 
dejarlo en 2,5% quizás no habría que llegar a la exoneración como la que existía, pero sí hacer una rebaja 
sustancial, y cuánto significaría en comparación con la proyección del seguro de paro a nivel de la industria. 
Me parece que estos números hay que tenerlos claros porque acá sí juega el concepto de costo oportunidad. 


Si bien por un lado se sacrificaría la recaudación fiscal, por otro se contribuiría a la mejora de la actividad. En 
definitiva, si el sector se cae, el costo fiscal siempre termina siendo mucho mayor. 


Con respecto a las tarifas de energía eléctrica, el concepto de tarifa industrial debería aplicarse, sobre todo si 
quieren hacerlo por sectores, restrictivo. Nosotros estamos planteando a UTE que empezar a discutir por 
sectores y hacerlo escalonadamente puede ser un buen mecanismo. En otros países ya hay tarifas industriales; 
quizás deberíamos empezar por los sectores con mayores problemas de competitividad. 


Por supuesto que hay que mantener los beneficios actuales con el régimen de prefinanciación de exportación; 
es importante la ratificación pública y expresa de que se mantendrá más allá del 2009. 


Con respecto a los certificados de devolución de impuestos, lo que terminó siendo provisorio por un año 
terminó siendo algo permanente a partir de la crisis de 2002. Hoy estamos en otra situación y creo que hay 
margen para reducir los tiempos de los certificados de devolución de impuestos. | Creo que hay margen para 
bajar los tiempos de los certificados de devolución de impuestos y para habilitar además la venta a terceros. 
Me parece que esto daría oxigeno a las empresas exportadoras. 


En lo que tiene que ver con el mercado interno y con algunos sectores, me parece que el tema compras del 
Estado es una linda arista para discutir. Este siempre es un tema discutible, y como estamos en situaciones 
excepcionales creo que corresponde aguzar el ingenio en medidas excepcionales, buscando quizás algunos 
ejemplos que impacten directamente en sectores con problemas a fin de poder trabajar en este sentido. 


En lo personal, la idea de la convocatoria que compartió la Comisión era escuchar los planteos de primera 
mano, estar a la orden no es la primera vez que los recibimos y trasladar esto al Poder Ejecutivo. La 
Comisión como tal hará un seguimiento, como hizo el primer año con el tema de las provincias promovidas y 
de los derechos específicos que estaban siendo perforados por Argentina, y generará ámbitos de articulación 
con el Poder Ejecutivo, porque la mayoría de estas medidas no necesitan marco legal sino voluntad política. 


SEÑOR MAMAN.-- En nuestro sector, dos tercios de subsidios fueron recaudados ya por BPS y DGI. 
Son simplemente medidas interesantes, buenas, pero que se dieron en detrimento de otras. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Agradecemos su presencia, y vamos a seguir el tema. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


